
Comunicado del Consejo Presbiteral 
en su constitución


	 En el marco de la primera reunión por su constitución, el 
Consejo Presbiteral de la Diócesis de Vitoria ha querido expresar, 
ante todo, su gratitud al Señor por el don de la Iglesia diocesana, 
por la vocación y entrega de tantos sacerdotes, diáconos, 
consagrados y consagradas y fieles laicos, y por el camino sinodal 
que seguimos recorriendo juntos al servicio del Evangelio.


	 Conscientes de los desafíos que plantea nuestro tiempo, en 
una sociedad marcada por profundos cambios culturales, sociales 
y religiosos, reafirmamos nuestra convicción de que la misión 
principal de la Iglesia sigue siendo anunciar a Jesucristo, 
acompañar a las personas, sostener la vida de nuestras 
comunidades y servir con especial cercanía a los más pobres, 
vulnerables y necesitados.


	 En este sentido, el Consejo Presbiteral agradece a Dios el 
camino pastoral que nuestra Diócesis viene desarrollando en 
estos últimos años, con sus planes de evangelización, sus 
esfuerzos de remodelación y renovación, su empeño en la 
formación, y su voluntad de mantener viva la presencia de la 
Iglesia en parroquias, comunidades y diversos ámbitos de la vida 
civil y diocesana. En este Consejo vemos la necesidad de ser 
agentes de comunión entre las diferentes sensibilidades presentes 
en nuestra Diócesis.


	 Queremos, asimismo, mostrar nuestro apoyo y subrayar 
nuestra comunión con nuestro Obispo, D. Juan Carlos Elizalde, a 
quien reconocemos sus esfuerzos como pastor de esta Iglesia 



particular, revitalizando el Seminario, sin seminaristas a su llegada, 
estimulando las vocaciones, renovando la Facultad de Teología y 
fortaleciendo la formación laical, sacerdotal y religiosa. 


	 Reconocemos que las diversas realidades que fomentan la 
sinodalidad en nuestra Diócesis, con sus luces y sombras, están 
avanzando principalmente en el adecuado funcionamiento de los 
órganos diocesanos de consulta y de participación y en sus 
consejos de gobierno, de vicarios episcopales, de presbiterio, de 
pastoral, de economía y de organización parroquial y zonal.


	 El Consejo Presbiteral, cuyos miembros han sido elegidos 
principalmente por el presbiterio diocesano, desea contribuir 
positivamente a este momento eclesial promoviendo una cultura 
de escucha, corresponsabilidad, respeto y discernimiento.


	 Manifestamos el deseo de contribuir a la comunión y el 
diálogo en el presbiterio diocesano. Este Consejo reconoce la 
voluntad de ser signo y servicio de comunión promoviendo la 
unidad del presbiterio en la diversidad de sensibilidades, de estilos 
pastorales y de procedencia; de modo, que la fraternidad 
sacerdotal sea un testimonio para todo el Pueblo de Dios. 


	 Entendemos que la vida diocesana se fortalece cuando se 
cultiva el diálogo sincero, se acogen con caridad las distintas 
sensibilidades eclesiales y se orientan todos los esfuerzos hacia lo 
esencial: hacer presente el Evangelio en medio de nuestro pueblo. 

	 Por ello, en esta nueva etapa, renovamos nuestro 
compromiso de servir a la comunión diocesana, de apoyar la 
acción pastoral común, de alentar la vida de nuestras parroquias y 
comunidades y de colaborar lealmente en cuantos procesos 
ayuden a una mayor participación, una más profunda conversión 
pastoral y una renovada fecundidad misionera.


Invitamos, finalmente, a sacerdotes, consagrados y consagradas 
así como a laicos y laicas a cuidar y favorecer la comunión 
diocesana y a renovar nuestro compromiso evangelizador. 
Pedimos al Señor que nos conceda caminar con esperanza, 



humildad y fidelidad; que sepamos leer los signos de este tiempo 
con mirada creyente; y que, unidos en torno a nuestro Obispo, a 
quien felicitamos en su décimo aniversario de ordenación 
episcopal, sigamos construyendo una Iglesia diocesana viva, 
cercana, evangelizadora y abierta a la acción del Espíritu.


El Consejo Presbiteral de la Diócesis de Vitoria.


En el Seminario Diocesano a 16 de marzo de 2026, 
lunes de la IV semana de Cuaresma 


